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SI! SUSCIIIUB llNTOLRDO, Lllllll!RIA IJB FANDO, 

Ellte Boletln está dedlcndo á la ch·• 
cnlaoion de lns comunic:aclone11 oficiales 
dal Araobisp11do y demn11 que convenga 
al lnteréa del Clero. 

SB PUBLICA TODOS LOS S,tDADOS, 

Los señorea eolesiáatfoos que no Je 
reciban á tiempo, harán la reclnmaoion 
dentro del término de 20 dla• ,. pa11nd<-II 

loa ouale• no aerá atendidll, 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO .DE TOLEDO. 
CARTA AL VIZCONDE DE LAGUERONNIEllE, POR EL 

ODISPO DE ORLEANS, 

(Continuacion.) (l) 

(Aquí, el Sr. Obispo, siguiendo la marcha 
ya indicada·, hace ver, con documentos irrefra­
gables, por una parle, que el Santo Padre nunca 
se ha negado á hacer reformas, y por otra, que 
los revolucionarios no han querido nunca que las 
hiciera, sino que han querido arrojarle de su 
sólio, apoderarse de Roma, acabar con su poder 
espirilual y temporal como lo dicen harte clara­
mente las proclamas de Garibaldi y sus acólitos, 
que el Sr. Obispo con el mayor dolor trascribe. 
Despues continúa así:) 

IV. 
•La invasion de las provincias del Papa, dice 

el folleto·. era en la miras del Piamonte, un 
abierto ataque á la reaccion , en Roma que era 
su centro. 

Os engaiiais, señor c.onsejero, de un modo 
completo y muy estrafio. En un despacho del 18 
de Octubre de 1860, Mr. <le Tl.touvenel escribió á 
todos los agentes diplumáticos de Francia, que 
«S. lU. le habia autorizado á decir exactamente 
lo que habia pasado en Chambery entre él y los 
enviados del Piamonle, Farini y Cialdini.» 

». ; ... Garibaldi iba á seguir libremente su 
carrera á través de los Estados Romanos , y, sal­
vada esta última etapa, era totalmente imposible 
impedir un ataque contra el Véneto. El Gabinete 
de Turin solo veia un medio de evitar esa even-

( 1) Véase el núm. 10 úcl presente año. 

tualidad, y ese medio estaba reducido á qun, 
tan pronto como la aproximacion de Garibaldi 
produjera desórdenes en las lUarcas y en la Um­
bría, entrara en ellas el Piamonte para restable­
cer el órdeo, SIN TOCAR .i LA AUTORIDAD DEL PAPA, 

y dar, si era necesario, una batalla á la Revo­
lucion en el territorio napolitano, dejando des pues 
á un Congreso el cuidado de fijar la ,suerte de 
Italia ... » 

Ilé aquí, Sr; Vizconde, la ver&ion oficial, 
que es muy diferente de la vuestra. 

Pero, ¿cómo, os lo pregunto con la mejor 
buena fé, la Francia, que tiene tanto interés en 
conservar en Roma al Jefe de la Heligion, la 
Francia, que tan lo ha hecho para colocarle allí, 
la Francia, que le está sosteniendo allí; la Fran­
cia, digo, se ha podido dejar persuadir que un 
General Garibaldi , el mismo á quien ella arrojó 
de Roma, iba á caer sobre Roma y salvar esa . 
etapa, donde estamos nosotros, donde flota 
nuestra bandera , don<le están formad-as nuestras 
!ropas? Ante ese temor, la Francia ha bajado' 
su ·espada, y ha autorizado á Cialdioi á pasar la 
frontcr·a. ¿ Creeis, Sr. Vizconde, que Garibaldi 
es un gigante, y que con un paso, con un gol­
pe que diera, podia tomar á Roma á pesar de la 
Francia, y pasar el ~lincio á pesar del Austria? 

Perdonadme que para contestar á esto me 
vea obligado á descender hasta emplear una pa­
labra que no es episcopal ni política, que es fa­
miliar y dura , pero que expresa perfectamente 
mi pensamiento: hemos sido victimas, he11101 
sido engmiados. 
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Sí; víctimas, y engañados dos veces : en­

gañados sobre la fuerza de Garihaldi, engJíiados 
sobre las intenciones del Piamonle. Véanso en 
prueba los resultados, véanse los hechos. 

Garibaldi ni siquiera podia 'pasar el Garella­
no. Si los piamonteses no hubieran cojido por 
detrás al ejército del Rey, si el Embajador de 
Cerdeña no hubiera lanzado :;us b.1lallones de 
bcrsaglieri, Garibaldi estaba perdido, rechazado 
á las Calabrias, tratado acaso muy pronto como 
un pirata. 

No es eso lodo. En vez de dar una batalla ~ 
la Revolucion sobre el lerri.torio napolitano, los 
viamontoses asesinaron á los defensores del Papa 
en su propio territorio, y arrojaron sus batallo­
nes, reunidos largo tiempo hacia, sobre un pu:.. 
fiado de franceses, belgas. italianos é irlandeses. 

Ilablais con mutha ligereza, Sr. Vizconde, de 
esa jornada beróica, r.n la que la sangre francesa 
ha enrojeoido la Italia derramada-por mano de 
nuestros aliados. No volveré á contar esa lamen­
table historia. Per'o ¿sabeis el sr.rvicio qtie nos ha 
hecho esa batalla? No solamente ha demostrado 
una vez más lo que vale la sangre francesa, sino 
que ha venido á dar su verdadero carácter á las 
empresas de los piamonleses. Sí; desde Caslelfi­
dartlo, desde Ancona hasla Gaela, lo que se 
adornaba con el nombre pomposo de movimiento 
;iacio11al, ha tenido que lomar su verd.adero nom­
hre:. es la conquista. es la fovasion. Echad la 
cuenta de las Lombas y la de los sufragios: el 
Piamonto ha lanzado mas bombas que \'Otos ha 
rccojido. 

Pero ;,sabeis qué es !o que más nos admira? 
Es que vos, que teneis tan gran gusto, un gus:.. 
to ~an generoso en aludir á los despachos do 
Grammont y acusar al P¡¡pa y á los católicos, no 
lengais ni. una palabra do iadignacion para los 
horrorr.s de la invasion piamontesa. Digo lvs hor­
rores : no hallo otra palabra para expresar fria­
mente mi idea. 

Porque, en efecto, ¿qué es lo que hemos 
visto? 

Esas intimaciones hechas al Santo Padre pa­
ra que desarmase á sus defensores, en el mo­
mento mismo en quo los que iban á invadir su 
terrilorio llamaban á sus pueblos á las armas; 

Esa cobarde agresion, sin declaracion de guer­
ra, enviando el ultimatum des pues do haberse 
verificado la iuvasion; 

· Esa lrasformacion del derecho mas sencillo 
de un Soberano, porque se defiende se dice in­
sulta al sentimiento nacional; 

Esos pretextos de tropas extranjeras, cuando 
los que se quejan de ello tienen legiones húnga­
ras, inglesas y polacas bajo sus banderas; esas 
consecuencias de sublevaciones que se han exci- _,,. 
lado y de represiones que se han provocado; 

Esas proclamas, que aiiaden á los más gro­
seros ultrajes órdenes de esterrninio; 

Esas palabras de miserables, de sicarios ávi­
dos ele 01:0. y pillaje, arrojadas sobre soldados 
franceses~ 

Un Iley y su primer l\linistro que hablan de 
las liordas pontificias mandadas por ese Lamori­
cierc; 

Esos a laques, po_r sorpresa , de un pequeño 
ejército, por un ejército diez veces superior en 
número; 

Esos boletines de victorias en que Cialdini se 
atreve á escribir que hab.ia hecho ltuir á Lamori­
ciere; 

Esos iMultos á !·os prisio1léros franceses;· aT­
rastrados á través de las ciudades ilalianas; 

Esas rloc~ horas de bombardeo , con despre­
cio de todas las leyes de la guerra y del honor, 
de una plaza que capitula. y á la que no protege 
la bandera parlamenlaria; · 

Esa invasion en plena paz de un reino aliado: 
esos embarques en pleno dia; .esos enganches en 
todas las ci ridades; · 

Esa comedia diplomática de un :Ministro que, 
en tanto que el éxito es dudoso, niega cínicamen­
te su complicidad; 

Ese desembarco de Garibaldi, protegido por 
los buques ingleses; 

Ese fusilamiento de los ciudadanos de .Mi­
lazzo, par.a <lar « un ejemplo saludable;» 

Esa proclamacion de la ley agraria, esa par­
ticion de los bienes comunales entre las víctimas 
y los combatientes de la antigua tiranía; 

Esos t, ñOO presidiarios de Castellamare pues­
tos en libertad baJO su palabra de lwnor;· 

Ese decreto, aún subsistente, que proclama 
sagrada la memoria del asesino Milano; 

Todas esas atrocidades, en fin, cotno se ha 
dicho aun en el'rnismo Parlamento inglés, y ese 
asqueroso espectáculo de anarquía y de crímenes. 

Y en los Estarlos napolitanos, ese jóven Rey 
que tiende vanamente al Rey del Piamonte una 
mano leal; 

Que pide á los Reyes 'de Europa, cuyo ho­
nor él S(l!o sostiene, socorros, y no recibe de 
ellos sino consejos , y más tarde no sé qué grandes 
cordones; 

Que dá una amnistía y las mas ároplias ins-
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1ituciones, y levan la Ía 'bandera italiana; pero ve 
á su alrededor en todas parles á la traicion pia­
montesa: en la flola, en el ejército, en el minis­
terio que se le ha seiíalado , y hasta en su fa­
milia; 

Un tio que le acusa ante la Italia; 
Un N unciante que se pasa al enemigo y pro-

pone á los soldados la desercion; · 
Un Liborio Romano, e.sa rara figura de trai .. 

dor, que acepta de Francisco II el ministerio del 
Interior, para organizar en él todas las traiciones; 
que proclama á Francisco Il «su augusto señor,» 
y poco despues dirige mensajes al «invencible 
Garibaldi, redentor de la Italia,» y merece y re­
cibe de la mano de Garibaldi, con la espada de 
honor que le convenía, la misma cartera que le 
diú Francisco; 

Y ese socorro dado á Garibaldi el invencible, 
balido sobre el V ullu roo. 

Y en el momento en que, desengaüado de su 
confianza y dueño de su valor, el jóven Rey de 
Nápoles va resueltamente á combatir á las tropas 
de la Revolucion, verse al mismo Rey piamon­
tés, sin déclaracion de guerra, y en tanto que en 
las dos córles estaban aun acreditados sus minis­
tros respectivamente, acudir en auxilio de Gari­
baldi, sustituyendo, en fin, á la complicidad lácita 
la audacia de la confraternidad de armas, hollan­
do el derecho público, que ya nó protege nada; 

· Ver esa entrevista del. re-voluoionario y del 
Rey que le tiende la mano y le dice: ¡Gracias! él, 
que en el dia del peligro le negó delal)te de la 
Europa; _ 

Ver la entrada en Nápoles. ea el mismo co­
che, de ese Rey y de ese pirata ; 

· Ver esa volacion .en las tres urnas bajo la 
presión de. las bayonetas y del puñal; 

Y el estado de sitio .en todas las provincias, á 
fin de que con.stára bien la unanimidad de los su­
fragios; 

Y todo movimitinto contra el movimiento pia­
montés castigado de muerte ; · 

Y el grito de ¡viva Francisco 11! castigadode 
muerte; . 

Y los soldados do Franeisco II, únicamente 
por permanecer fieles á su Rey, éastigados de 
muerte; 

Y las columnas piamontesas lanzadas en lodos 
sentidos por el país, p.ara llev.ar el terr.oJ y la 
muerte; 

Y los espantosos desórdenes de todos los 
dias; 

Y á Cialdini ordenando qtte se fusilara sin 

piedad á los paisanos, porque permanecian fieles 
á su Príncipe, al Papa , á su religion , á su país; 

Y ese Pinelli, aun mas salvaje, que dice que 
es preciso anonadar al vampir~ sacerdotal .... ' 
Sed inexorables como el d~stino .... Contra tales 
enemigos es un crímm la PIEDAD; 

Y por consecuencia, espantosos fusilamien­
tos; · 

De Sacerdotes, de magistrados, de mugeres-, 
de nilíos; 

Con los fusilamientos, los bombardeos; 
Des pues -.del bombardeo de Aneo na, el de 

Cápua, y despues el de Gaeta , uno de los mas 
espantisos de que hace me.ncion la historia ~e los 
sitios, dirigiéndose las bombas sobre los hospita-
les y l:is iglesias; , 

Ademas, los oficiales de la antigua marina da 
Nápoles, llevados ante un consejo de guerra, por­
que, por un reslo de honor , se nirgan á bom­
bardear á su Rey y á su jóven Reina; 

Por último, la traicion que pone fin á esos hor­
rores y á una heróica defensa por la explosion 
de los polvorines: 

lié aquí, Sr. Vizconde, una muestra de las 
atrocidades que han pasado á nuestra· vista; y 
contad que no he dicho todo, ni puedo decirlo 
tl)dO. 

Y, sin embargo, vos, tan severo con el Papa 
y sus defensores, ¡no teneis una sola palabra pa­
r.a condenar esto! 

Sufrid que os lo pregunte: 
¿Es por esos actos por los que el Piamonte, 

algo mas rebelde .que el Papa á nuestros consejos, 
ha merecido tanta proteccion de la Francia'? 

¿Le dehíamos, acaso, tanta impunida:i? 
Un hombre que tiene algu u derecho á la ad­

miracion de M. de Lagueronniere, M. de Lamar­
tine, exclamaba recientemente; con una elocuen­
cia nacida del fondo de su razon y de su concien­
cia conmovidas: 

«¿ Debíamos al Piamonle el sacrificio de todo 
lo que ha constituido hasta hoy, entre las nacio­
nes civilizadas, lo que se llama el derecho públi­
co, el derecho de. gentes, el respeto de Íos trata­
dos, la santidad de los límites, la legitimida,d de 
las posesioµes tradicionales, la inviolabilidad de 
los pueblos? ¿Le debíamos el derecho excepcional 
de invasion en todas las provincias neutrales y 
en todas las capitales á que sus ambiciosos capri­
chos lo llevan, en nombre de una pretendida na­
cionalidad que el Piamonte invoca para·_sí, piso­
teándola cuando se trata de los demás? 

» ¿Debíamos al Piamonte el desbordamiento, 
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sin título, de sus bayonetas en lodos los Principa­
dos que le convenía de Italia setenlrional? 

La respuesta á esto es fácil, y por de pronto 
me choca esta coincidenci:J. ¿Por qué entró la f ran­
cia en-Italia? Porque el Austl'ia, que no nos ha­
bía prometido nada, invadió el territorio del Pia­
monte, nuestro aliado. Cuando el Piarnunte ha in-

»¿Debíamos al Piamonle la invasion inopina­
da de cien mil piamonteses en los Estados del 
Papa, con el cual no estaba en guerra, y en tanto 
que nuestras tropas, por su presencia en Roma, 
parecían deber garantir, al menos. la inviolabili­
dad de hecho el territorio? ¿ Ila sido nunca la 
Landera francesa insultada con ia mayor irreve­
rencia, no digo por enemigos, sino por aliados 
nuestros, á quienes habíamos hechos servicios 
tan brillantes como Magenta y Solferino? 

vadido, des pues de prometernos lo contrario, el 
territorio del Papa, de quien som05 mas que alia­
dos: ¿por qué nos hemos mostrado menos sensi­
bles? 
· Pero la guerra era inútil; tenemos mejor idea 

del ascendiente del Gobierno que vos, señor con­
seJero. 

e,¿ Debíamos al Pi amonte el desembarco es­
candaloso de un ejército piamontés en Sicilia, en 
tanto que sus embajadores aseguraban al Iley de 
.Nápolcs su respeto bácia sus Estados, y que los 
embajadores de Nápoles llevaban á Tori una Cons­
titucion fraternal, en prenda de paz y de alianza? 

»¿ Dibí.Jmos, en fin, al Rey del Piarnonte el 
derecho impune de ir a la cabeza de un ejército: 
perseguir, sitiar y bombardeará un jóven Iley á 
quien su edad no había permitido cometer faltas 
que excitaran la animadversion de sus enemigos 
<Í el juicio de su pueblo? Ese derecho de las bom­
bas y de las balas sobre la cabeza de !leyes, de 
mujeres, de niños, ¿ha llegado á ser por ventura 
el derecho de los Reyes de la misma familia? ¿Es 
esa la fraternidad de los Tronos de un Rey que 
quiere universalizar la monarquía? 

»No, no debíamos nada de esto al Piamonte, 
aún cuando para legitimar sus enormidades mo­
nárquicas esté sirviéndo~e del bello pretexto de 
llevar la libertad á los pueblos ... 

«¿Y qué diplomacia, excepto de la di ploma­
cia inglesa, puede obligará la Francia á ratificar 
tale5 atrevimientos contra el derecho de los pue­
blos? ... » 

v. 
Tal es la triste historia de los dolores del 

Papa y de los acontecimientos de Italia. Hemos 
l'ntrado en ese país para arrojar de él á los aus­
triacos, hemos dejado á la Revolucion q1Je tome 
en ·ena el vuelo. y ha derribado lo mismo á los 
Sobe.ranos que han hecho concesiones que á los 
qne no las han hecho , queriendo, no que los So­
lieran os se reformen,, sino que se retiren , á 6n 
de elevar sohrn las ruinas de sus casas á la Casa 
de Saboya, que la ha servido de instrumento. 

A todo respondeis: «¿,Cómo se quiere que la 
Francia se hiciera contraria de la Italia, á la que 
acaba de libertar? ¿Podría hacer la guerra contra 
olla, des pues de haberla hecho por ella?» 

Con una palabra neta y firme lrnbiera basta­
do: nadie duda de ello, nadie puede dudar. 

Para legitimar su in vasion, Cialdini se ha visto 
obligado á decir que estaba autorizado á hacerla 
por nosotros: nosotros impedimos ahora á Gari­
baldi arrojarse sobre el Véneto. :El Gobierno del 
Emperador ha declarado que se incomodaria con 
el Piamonle si atacaba al Austria. El Piamonte 
ha escuclwdo la advertencia, y se ha callado.¿ Es 
acaso Cialdini mas dificil de contener que Gari­
baldi? 

Se necesitaba que se pronunciara esa palabra: 
pero se ha pronunciado otra; y no es necesario 
ser un profundo político para explicarse, sin tra­
bajo, la palabra que da la clave de la tranquila 
audacia del Piamonle, 

Le aseguramos á este'la impunidad con la pa­
labra no-intervencion. Tanto valia eso como im­
pedir á las gentes honradas de Europa que se 
opusieran á las empresas del Piamonte; tanto co­
mo decirle al oido: Hagais lo que hagais, os cen­
suraré acaso, pero no se os pondrá obstáculo al­
guno. 

Justo hubiera sido, al menos, al proclamar al 
dia siguiente de Villafranca la no intervencion, im­
ponérsela á todo el mundo. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ......... . 

A pesar de vuestro folleto , no habeis dicho 
todo. La Francia, que seguramente ha amado mas 
al Piamonte que al Papa. puede defender todavia 
al Papa. ;,Lo quiere? 

Decídnoslo: rasgad el velo que cuhre vues­
tras últimas palabras; descu hrid ese misterio in­
conveniente; salid de esas frases anfibológicas y 
de esa situacion equh:oca, poco digna de vos. 

(Se co11cl1ti1·á.) 

Editor, D. Severiano Lopez F11ndo. 
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